L A  P A L A B R A

Josué 24, 1-2a. 15-17. 18b

Josué reunió en Siquém a todas las tribus de Israel, y convocó a los ancianos de Israel, a sus jefes, a sus jueces y a sus escribas, y ellos se presentaron delante del Señor. Entonces Josué dijo a todo el pueblo: «Si no están dispuestos a servir al Señor, elijan hoy a quién quieren servir: si a los dioses a quienes sirvieron sus antepasados al otro lado del Río, o a los dioses de los amorreos, en cuyo país ustedes ahora habitan. Yo y mi familia serviremos al Señor.» El pueblo respondió: «Lejos de nosotros abandonar al Señor para servir a otros dioses. Porque el Señor, nuestro Dios, es el que nos hizo salir de Egipto, de ese lugar de esclavitud, a nosotros y a nuestros padres, y el que realizó ante nuestros ojos aquellos grandes prodigios. El nos protegió en todo el camino que recorrimos y en todos los pueblos por donde pasamos. Por eso, también nosotros serviremos al Señor, ya que él es nuestro Dios.»

  SALMO: ¡Gusten y vean que bueno es el Señor!

Bendeciré al Señor en todo tiempo,/  su alabanza estará siempre en mis labios.
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 Mi alma se gloría en el Señor:/ que lo oigan los humildes y se alegren.  

Los ojos del Señor miran al justo / y sus oídos escuchan su clamor; 

pero el Señor rechaza a los que hacen el mal /para borrar su recuerdo de la tierra.  

Cuando ellos claman, el Señor los escucha / y los libra de todas sus angustias. 

El Señor está cerca del que sufre / y salva a los que están abatidos.  

Efes.: 5, 21 – 32

Sométanse los unos a los otros, por consideración a Cristo. Las mujeres deben respetar a su marido como al Señor, porque el varón es la cabeza de la mujer, como Cristo es la Cabeza y el Salvador de la Iglesia, que es su Cuerpo. Así como la Iglesia está sometida a Cristo, de la misma manera las mujeres deben respetar en todo a su marido. Maridos, amen a su esposa, como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella, para santificarla. El la purificó con el bautismo del agua y la palabra, porque quiso para sí una Iglesia resplandeciente, sin mancha ni arruga y sin ningún defecto, sino santa e inmaculada. Del mismo modo, los maridos deben amar a su mujer como a su propio cuerpo. El que ama a su esposa se ama a sí mismo. Nadie menosprecia a su propio cuerpo, sino que lo alimenta y lo cuida. Así hace Cristo por la Iglesia, por nosotros, que somos los miembros de su Cuerpo. Por eso, el hombre dejará a su padre y a su madre para unirse a su mujer, y los dos serán una sola carne. Este es un gran misterio: y yo digo que se refiere a Cristo y a la Iglesia.
Juan 6, 51 – 58

Después de oírlo, muchos de sus discípulos decían: "¡Es duro este lenguaje! ¿Quién puede escucharlo?".Jesús, sabiendo lo que sus discípulos murmuraban, les dijo: "¿Esto los escandaliza? ¿Qué pasará, entonces, cuando vean al Hijo del hombre subir donde estaba antes? El Espíritu es el que da Vida, la carne de nada sirve. Las palabras que les dije son Espíritu y Vida. Pero hay entre ustedes algunos que no creen". En efecto, Jesús sabía desde el primer momento 
quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar Y agregó: "Por eso les he di- cho que nadie puede venir a mí, si el Padre no se lo concede". Desde ese momento, muchos de sus discípulos se alejaron de él y dejaron de acompañarlo. Jesús preguntó entonces a los Doce: "¿También ustedes quieren irse?". Simón Pedro le respondió: "Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de Vida eterna. Nosotros hemos creído y sabemos que eres el Santo de Dios".
>>>>>>
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Nosotros hemos creído y sabemos que eres el Santo de Dios



Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:

                              http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479    
El pan de la discordia

¿A quién iremos? Tú tienes palabras de Vida eterna.

Queridos hermanos, En la vida hay siempre un puerto, una meta donde llegar. Y también hay un “No va más”: no es un puerto sino un “Stop”, un punto final: Aquí termina todo. 
Está también la “T”: puedes seguir avanzando, pero no en la misma dirección: a la derecha o a la izquierda. No quedan alternativas. Y, algunas veces, puede parecer que se nos viene la noche en-cima. Y, en la noche, hay siempre una estrella que mirar. Siempre, ¡Hay un Dios y una esperan-za en el sufrir! Pero todo depende de nuestras antenas: ¿hacia dónde apuntan? Y ésta es una ta rea de toda la vida. Cada día hay que controlarlas y, si necesario, rectificarlas. ¿Hacia dónde orien tar la propia existencia? Aquí se juega todo. ¿Tenemos ya ideas claras hacia dónde caminar y ha cia dónde estamos encaminados? Por ejemplo, S. Pablo sí tenía ideas claras: "Para mí la vida es Cristo, y la muerte una ganancia" (Flp. 1, 21). El hombre es un peregrino sobre esta tierra y, concien te o no, va en búsqueda de Dios porque, en todo ser humano, hay como una necesidad de encon trar un Maestro, un Modelo que responda completa y verdaderamente a su sed de infinito y felici-dad. “Pero, enceguecido a consecuencia del pecado y confundido por las múltiples fascinaciones  que el mundo le ofrece, muchas veces no sabe dónde buscar. Y, angustiado e indeciso, se va pre-guntando: “¿hacia dónde debo orientar mi única existencia? ¿A quién seguir? ¿Qué ejemplo y en- señanza, para poder encontrar el camino correcto y responder a ese anhelo profundo de felicidad y plenitud?” Mas, no faltan los modelos: actores de cine, cantantes de moda, gurúes, ciertos políticos y maestros de nuevas religiones, “como hacen todos”... Pero, todos ellos, ¿dónde conducen? Aquí está la grandeza y... la miseria, a la vez, del hombre: la libertad y el poder, junto con el deber de elegir y decidir su propio destino; dónde orientar sus antenas; qué dirección tomar... 
En todo esto, es importante no perder el rumbo, no caminar solos (“¡ay del que está solo, que, si cae, no tiene quien le levante” –Ecl.4,10--) y tener siempre presente que el Peregrino de Emaús, siempre camina con nosotros. Él es la verdadera estrella polar, porque es el Camino, la Verdad y la Vida. Un Camino que no es, por cierto, una autopista. A veces es muy angosto; tramos, donde hay  que subir y en otros que bajar. Pero lleva siempre a la meta, al Puerto deseado: la FELICIDAD. También es necesario tener algunas certezas. En primer lugar la FE: “Yo sé en quien he puesto mi confianza,...” (2 Tim. 11,12). Si seguimos ese ‘Camino’, tenemos la certeza que vamos hacia la meta: 
Con esta introducción, nos vamos, hoy también, a Cafarnaún. Ahí, nos espera un desafío: a noso-tros y a cuantos quieren seguir a Jesús: las muchedumbres, los “Discípulos”, los “Apóstoles”... 
Como telón de fondo tenemos el acontecimiento, contado en la 1ra. lectura: El Pueblo de Dios ha-bía abandonado a su Señor y se había vuelto hacia los ídolos. Entonces, “Josué reunió, en Siquém, a todas las tribus de Israel y les dijo: ‘Si no están dispuestos a servir al Señor, elijan, ya hoy mismo, a quién quieren servir: ... Yo y mi familia serviremos al Señor.”  
Domingo pasado, hemos participado de las murmuraciones y dijimos que son ‘feas’. Hoy, parti-cipamos de sus conclusiones. Decíamos, también, que pueden ser causa de dolor y de bien. Hoy encontramos los dos. La introducción nos ayudará a ubicarnos. Debemos estar preparados y listos para tomar decisiones importantes, fundamentales y decisivas para el presente y el futuro. Nues-tro futuro terrenal y eterno. “Nuestro” y, de cada uno de nosotros, puede depender la felicidad o la infelicidad, también de otros. ¿Estamos preparados? ¡Vaya pensando! Tal vez, debemos abando nar algunos caminos y cambiar amistades y costumbres...   <->    Hoy concluimos el capítulo VI del Evangelio de S. Juan. Hay una pregunta que está a la espera de nuestra respuesta. No es dificil:  

Nos encontraremos frente a una ‘T’ y debemos elegir: ‘derecha’ o ‘izquierda’. De su elección, de depende nuestro destino y el de muchos. Pueden ayudarnos, las respuestas de dos grandes mu- jeres: Eva: ¡Fue un desastre! Para ella y para la humanidad entera. Dijo ‘sí’ al maligno. 
MARÍA de Nazaret: ¡Qué maravilla! Fue ¡la “salvación”! Dijo “¡Sí” al SEÑOR! Y recuperó lo   

                                 que, con Eva, se había perdido. Tanto que la culpa de Eva fue llamada “Fe-liz culpa”. <-> Ahora sí, nos vamos a Cafarnaún:
Los Apóstoles, habían sido elegidos y llamados personalmente, por Jesús y, de la misma mane
ra lo siguieron; fueron atrapados y atraídos, por su Persona y por sus modos de ser y enseñar... Todos  estuvieron un tiempo con Él. Ahora, ¿qué van a hacer? Deben reconfirmar su respuesta.
Los Discípulos: hombres y mujeres, que, de una u otra manera, un día, se encontraron con esa 
Comunidad del “Profeta de Nazaret”. Decidieron seguirlos y ser parte del número de los ‘12’, pe- 
ro no plenamente. Siempre fueron “los ‘12’ y los que los acompañaban”. De entre ellos, sólo uno: Matías, fue agregado a los ‘12’, pero después de la Resurrección y para reemplazar al suicida/en tregador. Todos ellos, con Jesús, llegaron a una “T”. Deben decidir, definirse. No se puede seguir así. ¿Qué harán? ¿Seguirán, como turistas espectadores y acompañando a un Predicador, por los pueblos de la Galilea? Además, el “Predicador”, ya tiene decidido viajar a Jerusalén (¡y será
un viaje sin retorno!), Todos ellos, Apóstoles y discípulos, ¿qué harán? Hay que decidir. “Hoy es el día”. Ya les decía (domingo 29/7) que a Jesús no se lo puede seguir por interés, por la comida y, toda- vía menos, por el ‘circo’. Se lo sigue, porque atraídos. Él atrae, ¡mas, siempre desde la cruz!
La gente seguía murmurando. Jesús, desde ya, sabía lo que pasaba, por detrás. Entonces, se pa ra, los mira y busca tenderle una mano salvadora: "¿Esto los escandaliza? ¿Qué pasará, entonces, cuando vean...?” Mas, no. Como, con Judas, en la última Cena, parece que el maligno ya había entrado en ellos y “Desde ese momento, muchos de sus discípulos se alejaron de él y dejaron de acom pañarlo”. Contemplemos la cara de Jesús. Algo triste y callado, los mira, mientras se alejan. 
¿Y la de los “12”? Ellos también, los miran y ya intuyen cuál será la próxima actitud del Maestro. Con señas y gestos, se consultan. Mas, nosotros no estamos como espectadores. Estamos con y como ellos. Ellos, en ese entonces; nosotros, hoy y aquí. Todos estamos frente a la ‘T’. Y ya viene nuestro turno. ¿Estás preparado? ¿Quieres unos minutos para rezar, pensar y así poder decidir? Mientras tanto, algunas consideraciones: Está en juego la vida. La vida es una sola y no está para jugarla. No es para tirarla a los perros. La vida es la “Vida”. ¡Es una eternidad! Mas, una eternidad, no para así decir, sino que ¡no termina nunca! Entonces, ¿Qué vida, queremos? 
¡Ya va!: Miremos a Jesús: Con un inmenso cariño, mira a los que Él había elegido (¡Nosotros esta mos entre ellos!). Y viene la pregunta: “¿También ustedes quieren irse?". Todo es silencio. Un silencio que habla. Pedro, escucha algo y asume su responsabilidad de líder y, también para no-

sotros: "Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de Vida eterna. Nosotros hemos creído y sabemos que eres el Santo de Dios". ¿Estás de acuerdo? ¿Nos quedamos?
¡Hermosa “Profesión de fe”! Es la ‘Fe’ de los Apóstoles que nosotros, renovamos todos los “Días   del Señor”, Mas, ¡no sólo! Porque, también, todos los días, con nuestra vida, debemos hacer oír, 

al mundo: ‘Señor ¿a quién iremos...’? Nuestra vida debe ser una voz fuerte, ¡aunque silenciosa!   
Observamos: “dejaron de acompañarlo”: abandonaron a Jesús y, el Maestro, no fue ni mandó a 
                        buscarlos. Ellos no eran “ovejas perdidas” ni “sin pastor”. Eran como “el hijo pródi digo”. Como el “Padre misericordioso, también Jesús respeta su voluntad. Sí, ciertamente la puer-ta estará abierta si, y para cuando, decidieran volver. También se haría una fiesta y Jesús estará 
muy contento, porque también para ellos murió y resucitó. ¡Y será fiesta grande! 
